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Hor. Carm. L . i . Od.XXXIII. ■ jí', lo.

Con una a otra persona, que difiere 
De ella en cuerpoy en alma, en genio, en todo 
Baxo un yugo de bronce unirse quiere.

A<iciierdome de haber oído i  mí 
Padre ¡ de quien tantas veces he he­
cho en esta Obra mención honorífica, 
^ue había leído no sé en donde haber 
sido tal la viveza con que hablo'So'- 
crates un día de las dulzuras del ma­
trimonio , que todos los jo'venes que 
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le cuan , resolvieron casarsej ^  pri­
mera ocasión , y  'Ios casados se pusie­
ron al momento en camino pa^ res­
tituirse á la compañía de' su§ muge- 
res. Parece que mi Padre emulaba a 
Sócrates en eŝ ê puntp; porque no 
perdía ocasión de Inclinar la ^ente á 
este estado. ¡Qué pinturas hacia de él 
tan lisonjeras y  llenas de expresión! 
¡Con que energía representaba sus de­
licias! ¡aquella reduplicación de pla­
ceres , que recibe un buen marido co­
municando sús gustos á la esposa que­
rida , y  viendo resaltar en su semblan­
te su propria alegría! ¡aquél alivio, 
que siente en sus males al ver la par­
te que en ellos toma , su ayre com­
pasivo , y  su afan para suavizárselos! 
¡aquella satisfacción , con que rodea- 
do'de sus tiernos hijos se contempla 
autor de su existencia , y  se compla­
ce de haber añadido tantos indivi­
duos i  su especieyá su patria , y  a su 
religión, 6 producido tantas criatu­
ras racionales , tantos Ciudadanos,
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DfScTmso-CXXXI. izo2 
tantos Christianos! ¡ aquella, coiíipla- 
eencia, con qué los ve competir unos 
con otros su aprobación y  sus cari­
cias ! considera sus juegos , obser%'a 
sus inclinaciones, y  según las dife­
rencias que en ellas advierte , se ima­
gina ver en el uno un General famo­
so , en el otro un gran Político, en 
este un grave Magistrado , en aquel 
un Prelado venerable , y  en las gra­
ciosas niñas, entretenidas aun con 
sus muñecas, lo que era su madre el 
día de su boda , y  lo que fue fiespues; 
la alegría de sus maridos , la felici­
dad de sus hijos, y  el ornamento de 
sus casas. Representaba, unas veces 
a un Padre de familias como un pe­
queño Soberano ocupado siempre en 
dar ordenes, prescribid obligaciones, 
oír quexas, administrar justicia, dis­
tribuir recompensas, imponer casti­
gos , y  que como el Centurión de el 
¿vangelio dice al tmo\'ven-acá, y 
al punto -okne ; al otro w  alia , y al 
punto -va ;.y á su escla'vo- haz esto-̂  ̂
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y lo Otras, le contemplaba agra­
dablemente entretenido en la .edv;ca- 
don  de sus hijos, gravando en sus 
tiernos corazones el santo temor de 
Dios , y  los principios del honor, y  
el amor al trabajo , lleno de confian­
za en aquel que le bendixo con una 
numerosa descendencia, y  firmemen­
te persuadido de que colmará sus es­
peranzas , y  prosperará sus esfuerzos 
para hacerlos virtuosos , y  asegurar 
su subsistencia. Este era en fin su 
asunto prediledo , y  en tocándole, 
su imaginación acalorada le ofrecía 
una variedad infinita de imágenes 
agradables , ponia en sus labios las 
expresiones mas enérgicas»y  eu una 
palabra le daba una eloquencia , que 
conmovía á los corazones menos sen­
sibles.

¡De quan distinto modo se piensa 
comunmente! E l santo estado del ma­
trimonio se hace ridículo , y  objeto 
de escarnio por unos, que no parece 

^ sin o  que se han conjurado para des-
tec-

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso C X X X I .  1205 
terrar del mundo todo nacimiento le­
gitimo : y  hasta en el mismo Teatro, 
que habia de ser la escuela de las cos­
tumbres , se admiten y  son aplaudi­
das estas necias , indignas, y  groseras 
burlas. Miranle otros como una car­
ga insoportable, á que un hombre de 
juicio no debe sujetarse, y  los que 
mas favor le hacen le tienen por un 
mal necesario. La necedad de los pri­
meros , y  la corrupción que dan á 
entender sus insulsas sátyras, son de­
masiadamente visibles para que yo 
me detenga á manifestarlas. Pero los 
segundos parecen autorizados por una 
triste y  constante experiencia : no se 
ve otra cosa que divorcios: la casa 
propia es un lugar de tormento para 
la mayor parte de los casados: reyna 
la mala inteligencia; y  la discordia 
exerce todos sus furores entre los que 
parecen mal unidos: y  aun aquellos 
que realmente lo están, y  que se pro­
fesan un amor verdadero,ño encuen­
tran en su estado sino ocasiones de 
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pesar y  de disgusto.
¿Peró provendrá esto de la naturale­

za misma del matrimonio , y  le serán 
esenciáles'''eStas espitras ? ■; No habra 
hallado medio la naturaleza de per­
petuar- la'e'spécie humana sino hacien­
do á dOs'hombres infelices? No es 
creíb le : y  nuestras instrucciones po- 
líticas'inOs-presentan tan á las claras 
la caüsa de-todos estos males j que se­
ría una notoria injusticia acusarla de 
ellos. - Nosotros contrariamos en tan­
tas maneras 'sus intenciones, que no 
es mlicho-^que se vengue convirtien­
do en fuente Copiosa de amargura lo 
que débia ser e l priiicipto de los ma­
yores- y  mas puros placereí- de la v i­
da. E lla según todas las apariencias 
debe de hacer para cada hombre mía 
m uger, y  para cada miiger un hom­
bre-, cuya Compañía sea -la’unica que 
pueda adaptarse completamente a su 
caráder: y  si las cosas estuvieran co­
mo debieran estar, sin duda que cada 
qual acertaría, como por una especie
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de instinto,con el compañero que le 
destin»vá la manera que en una m ez­
cla de diversas sutvstancías, aquellas 
que los’ Chimicos llaman ajines y se 
buscan miítuamente j y  se unen por 
sí mismas; La providencia que res­
plandece' en todas sus obras, es para 
mí una prueba incoatestable de esto 
ultimo, como de lo- primero la varie­
dad casi infinita de índoles, y  incli­
naciones. que puso en nosotros. • No 
hay acaso eil el Universo dos hom­
bres ni dos niugeres de un carádter 
en todo semejante ; y  no es posible 
que un mismo genio diga igualmen­
te con >dos:.'personás-de diversa índo­
le. Aun'quando ninguna le sea po­
sitivamente opuesta res siempre in­
dispensable que la una le qiiadre mas 
que la <5tra, y que esta por tanto no 
sea capaz de darle toda la satisfac-̂  
cion de que es susceptible.

Pero nosotros hemos hecho todo 
lo  posible para trocar las suertes que 
•nuestra Madre común nos destina. Si 
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la división de clases es conforme á sus 
miras en quanto establece un orden 
político de hombres que manden y 
hombres que obedezcan ;■  no cierta­
mente en quanto excluyendo á unas 
familias dé la alianza de las otras di­
suelve la hermandad que entre todas 
puso, y  nos desune hasta tratarnos 
unos á otros como individuos de di­
versas especies. Nosotros no obstante, 
como si ella fuese obligada á suje­
tarse á nuestros caprichos, y  á aten­
der en la distribución de índoles é 
inclinaciones á nuestras divisiones ar­
bitrarias , limitamos la elección de 
consorte al-'pequeño circulo á que se 
reduce nuestra clase. Es aun en esta 
exclnido un gran numero por un efec­
to necesario de nuestras instituciones. 
Un segundo de una casa no puede 
unirse á una persona de su, clase que 
habrá tal vez nacido para ser su com­
pañera , y  á quien por consiguiente 
podría él solo hacer feliz. Y  en aque­
llas mismas, entre las quales es líbre
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la elección , no hacemos cuenta pot 
lo  común de la relación de su carác­
ter con el nuestro , ni atendemos á 
las circunstancias que pueden hacer­
las propias d impropias para nuestra 
compañia. ¿ Co'mo es posible , pues, 
que á no ser por un raro acaso en­
cuentre cada qual el consorte que la 
naturaleza le tiene preparado ? ¿ Por 
qué admirarnos de que las clases mas 
elevadas, que siendo también las mas 
reducidas tienen por tanto mas coar­
tada la elección, nos ofrezcan un nu­
mero proporcionalmente mayor de 
matrimonios desastrados, y  sufran un 
castigo mas riguroso de una preocu­
pación que tiene en ellas mas fuerza, 
asi como en ellas ha tenido su origen?

¡ Pero ojalá que solo á los que se 
dexan arrastrar de ella , dañase esta 
preocupación! Los matrimonios en 
que no influye la razón de estado, 
que no son obra de un espíritu de va‘̂ 
nidad d de codicia, y  que el amor 
solo concilia, tampoco suelen ser fe-
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lices. '¿Q ué mucho,-sL d  que salien­
do de su- dase contrahst lui enlace se- 
xiiefanté^escasiinirado-conio sise alia- 
«e con unaüera-? ¿Qué mucho queel 
universal desprecio que se CQncüra,Íe 
agüe todos los placeres que .una unión 
conforme -é. Ja maturaleza dd)ia pro- 
ducirk?.;¿Qué.mucho-.qüe un hom:- 
bre tai-de'.poco en disgustarse de una 
jTuiger^.que aunque-sin culpa suya le 
privd,Ide:,lDs derechos-mas aprecia- 
b le s ,-y.,acaso acaso ls;redúxo á la mi> 
seria ?: Además de. que- ¿no sería un 
prodigio ,que una alma- corrompida 
íuese largo tiempo sensible á los dcr 
leytes puros y  sencillos de la natura^ 
Jeza, y. au a  que estos, pudiesen hallar­
se en una compañera-,'.euyo caráí^er 
nativo eslá.pbr lo coráúñ viciado , y  
que es-difieil no  ha.ya'participado dé 
la  corrupción general? •

¿ Pero de do'nde procede esta cor- 
rupcioni D e 'donde sino de la falta 
de libertad en.-la elección de consor­
te , y  aun.de •'estado, y  de las.institu-

cio-

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso C X X X T .  i s i ' i  
clones que la inducen? De aquellas 
instituciones » que divorciando l̂os 
honores y  riquezas de la aplicackin 
y  los talentos que són siis compañe­
ros naturales, y  estancándolas en un 
corto número de manos  ̂hacen que 
engreídos los unos con su poder y y  
llenos únicamente de la idea de acre­
centarle ,'se propongan apenas otro 
que este fin en sus enlaces; y  privan 
á los otros de los recursos, que si no 
fuera por ellas Ies subministraría su 
industria- para formarse un estableci­
miento conforme á sú inclinación. 
¿No es natural que un hombre con­
denado á un celibato , á que no es lla­
mado por. la gracia, procure por qua- 
lesquiera medios desahogar el fuego, 
de que ise siente abrasado ? Un hom- 
tr e  rico , ocioso , y  que disgustado 
de úna muger, que no fue hecha para 
e l , no hallá dentro de su casa aque-r 
lia satisfacción para -que se siente na­
cido , ¿ no es- natural la busque en las 
ágenas, y procure llenar en ellas el

va-
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vacío de su corazón? ¿Y  como es po­
sible que á sus halagos, á sus prome­
sas, y  á sus dádivas resista una infe­
l i z , á quien la mas constante aplica­
ción produce apenas lo necesario para 
la vida ? ¿ Como es de esperar que á 
im trabajo casi infruftifero no prefie­
ra un medio tan fácil de pasar de la 
miseria á la abundancia? ¿Como es 
dable en fin que las demás no envi­
dien su suerte , que no imiten su fa­
cilidad , y  que hecha esta común en 
el otro sexo, no venga á corromper 
hasta á aquella parte del nuestro, que 
por su condición parece menos ex­
puesta á ser corrompida?

S i: el inmenso ndmero de Celiba­
tos que nutre España , y  de casados 
que los imitan en su descarada con- 
dudta, es sin duda, como dice el A u­
tor de cierta excelente Carta que re­
cibí algunos meses h á , la causa de la 
horrible disolución que reyna entre 
nosotros,  y  que nada menos amenaza 
que la entera ruina de la Sociedad.

Pe-
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Pero si hemos de llegar á la raíz del 
mal es menester buscarla mas arriba.
¿ Qué adelantarían las leyes con re­
servar los puestos de honor para los 
casados, y  con imponer á los célibes 
algunas penas semejantes á las que les 
impusieron los Romanos? Esto sería 
ofrecer premios y  amenazar con cas­
tigos para que corriese, á un hombre 
encarcelado y  oprimido con gruesos 
grillos. Disminuiráse quando mas un 
tanto él número de Celibatos 5 pero 
e l de Matrimonios felices no sería 
mayor ciertamente.

Es preciso, pues, romper las cade­
nas que nos aprisionan, y  que ellas 
mismas forjaron : es preciso destruir 
esta odiosa alianza, que formaron en­
tre el ocio y  las riquezas : es preci­
so, por decirlo asi de una vez, dar por 
el pie á estas instituciones , que alte­
rando el curso que las prescribe la na­
turaleza , vinculan á la mera suerte 
del nacer las riquezas , que debían 
seguir como al imán el yerro , á la

apli-
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aplicación » á la industria , y  á toda 
suerte de mérito , y  quitan por con­
siguiente á este una gran parte de la 
recompensa, que naturalmente le cor­
responde. Estas son las que hacen im­
posible , ó dificultan á lo menos para 
una gran porción de Ciudadanos el es­
tablecimiento de una familia. Estas, 
las que coartan la elección de consor­
te en aquellos á quienes ponen en es­
tado de llevar con desahogo las car­
gas de un matrimonio. Ellas son por 
tanto el primer principio de esta cor­
rupción , que habiendo cundido por 
todas las clases del Estado, hace mal­
aventurados aun aquellos enlaces que 
se contrahen con una entera libertad. 
Por ellas

Con la impudente frente levantada
Va el adulterio de una casa en otra.

Y  asi como , subsistiendo ellas ; pre­
mios, penas , cargas, exenciones, to­
do sería in ú til; asi sin ellas esta se­
creta inclinación por sí sola, que sen­
timos todos á reproducirnos, multi-

pli-
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plicarla los matrimonios quanto pue­
den ser multiplicados; y  las agrada­
bles pinturas de este estado , que ha­
cia mi Padre, y  que ahora parecen no 
tener en la naturaleza mas fundamen­
to que las imágenes de la vida pasto­
ril que nos ofrecen los Poetas, no se­
rían entonces sino una expresión li­
gera y poco animada de lo que cada 
uno experimentaria en sí mismo.

E L
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